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Editorial

GUERRA
	 El 7 de octubre se cumplió un año de que los atentados terroristas de Hamás en territo-
rio Israelí, trajeron consigo la atención del mundo y una avalancha de acontecimientos bélicos. 
Los atentados del 7 de octubre y la guerra de Israel en Gaza, han conmocionado a la región 
como nunca antes.
	 La ofensiva israelí ha matado a más de 41,500 personas, ha desplazado al 90 % de la 
población, y ha desencadenado una catástrofe humanitaria sin precedentes, poniendo a la 
población palestina de Gaza en peligro de genocidio.
	 Los crímenes cometidos por Hamás, son horrendos e injustificables; y a un año, sigue 
habiendo por lo menos 100 rehenes en Gaza, entre ellos un ciudadano mexicano. Hacemos 
votos para que los rehenes sean liberados de inmediato y puedan reunirse con sus familias.
“Mientras la guerra se prolonga sin final a la vista, la necesidad de un alto al fuego, el respeto 
del derecho internacional y los derechos de todas las víctimas a la verdad, la justicia y la repa-
ración es más acuciante que nunca”. Esto es vergonzoso y un fracaso colectivo de la humani-
dad, ha dicho Agnes Callamard, vocera de Amnistía internacional.
	 Hamás y otros grupos armados cometieron varios crímenes: homicidios, secuestros, 
ataques indiscriminados con cohetes sobre la población civil. Pero también Israel ha cometido 
varios crímenes de guerra: ataques directos contra la población civil (con el pretexto de que 
ocultan a líderes de Hamás y ahora de Hezbolá), ataques indiscriminados y desproporciona-
dos, así como otros ataques ilegítimos hacia la población civil.
	 Las violaciones de derechos humanos en el Territorio Palestino, ocupado por Israel, co-
menzaron mucho antes de los atentados del 7 de octubre. El conflicto tiene muy preocupado 
a todo el mundo pues la alerta de una guerra a gran escala es posible en Oriente Medio.
Israel ha mostrado su poder destructivo, pero sigue sin respetar los Derechos Humanos de 
muchas personas. El cese de las hostilidades está hoy más lejos que nunca y la actual guerra 
alimenta ya la llama del odio y amenaza a los países de la región.
	 Ante estos tristes acontecimientos bélicos, la Santa Sede ha publicado un documento 
para pedir paz, ayudar a los refugiados y ofrecer su mediación. Reitera la urgente necesidad 
de encontrar una solución global y duradera al conflicto palestino-israelí y exhorta a la comuni-
dad internacional a garantizar los derechos fundamentales de las personas. El Papa Francisco 
ha dicho que este conflicto no es una guerra, sino terrorismo.
 	 Como cristianos, sigamos construyendo la paz desde el corazón de cada hombre y fa-
milia. El poder y la injusticia son madres de la guerra. Jesús, el príncipe de la paz, nos invita a 
ser hombres de paz.

 A UN AÑO DE LA
 entre Israel y Palestina
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Voz del
pastor

SEMANA DE 
ADOLESCENTES Y JÓVENES

CAFARNAÚM 2024
	
	 Queridos adolescentes y jóvenes, con gran alegría y esperanza me dirijo 
a ustedes, que son la vitalidad y la fuerza renovadora de nuestra Iglesia. Me 
es muy grato saber que el mes de noviembre en nuestra Diócesis se dedica a 
ustedes como un kairós, es decir, como un tiempo especial de Gracia, un espacio 
de que nos debe ayudar para seguir creciendo como discípulos misioneros y 
que nos lleva a continuar madurando como personas y verdaderos cristianos, 
porque como bien lo afirma el Santo Padre Francisco, “Ustedes son el ahora de 
Dios”.
	 Como cada año, en nuestra diócesis se nos propone una temática espe-

cífica, siguiendo un curso de acción, que nos ayuda a profundizar y fortalece nuestra vivencia 
como testigos e hijos de Dios en medio del mundo. Este año tenemos como prioridad pastoral 
el cuidado de la casa común, porque, como bien lo afirma el Documento de Aparecida en el 
numeral 125: “Nuestra hermana la madre tierra es nuestra casa común y el lugar de la alianza de 
Dios con los seres humanos y con toda la creación” (DA 125). Esta primera y fundamental idea 
hace que cada uno de nosotros, desde nuestra adolescencia y juventud, tomemos conciencia 
del cuidado responsable e ineludible sobre el cuidado de la creación. Pero, para que ello sea 
posible, se necesita un cambio profundo de mentalidad y estilos de vida que comienzan desde 
la conversión personal con nuevos hábitos y creatividad para seguir fortaleciendo el cuidado 
integral de la casa común. 
	 Urge una esperanza que no esté aprisionada por ninguna ideología; urge seguir caminan-
do y luchando por transformar la realidad, con todos sus retos, a la que ahora nos enfrentamos. 
Por lo tanto, hemos de tener entre nuestras convicciones que: “La mejor forma de respetar la 
naturaleza es promover una ecología humana abierta a la trascendencia que respetando la per-
sona y la familia, los ambientes y las ciudades, sigue la indicación paulina de recapitular todas 
las cosas en Cristo y de alabar con Él al Padre (cf. 1 Co 3, 21-23)” (DA 126). 
	 Deseo, para ustedes y con ustedes, se haga realidad ésta palabra que el papa Francisco 
propone como una línea de acción directa en sus pastorales con jóvenes: Primerear. Ustedes, 
con su energía, creatividad y generosidad, deben ser ejemplo de entrega y compromiso, ser los 
primeros en seguir promoviendo e impulsando la dignidad humana, precisamente porque la 
ecología integral, debe ser por excelencia una ecología que considere a los más vulnerables, y 
así nos animen también a nosotros a involucrarnos en los procesos pastorales de nuestras comu-
nidades parroquiales para crear caminos de construcción del Reino de Dios.
	 Acompañemos con mucha caridad a nuestros hermanos que más nos necesitan, promo-
vamos la caridad solidaria y fraterna con aquellos que son víctimas de la vorágine económica 
que desplaza de manera cada vez más evidente a quienes tienen menos para que, finalmente, 
todos podamos llevar una vida digna de Hijos de Dios. Los invito para que en este CAFARNAÚM 
durante la semana de adolescentes y jóvenes fructifiquemos buscando caminos que, con justicia 
y paz, todos seamos corresponsables de un mundo mejor, una sociedad consolidada por los 
valores del Reino y animada e impulsada siempre con la fuerza del Espíritu Santo. 
	 Que podamos juntos festejar la juventud que nos hace siempre, con disponibilidad y ale-
gría, testigos de esperanza y promotores de una vida mejor como hermanos que habitamos una 
misma casa.

Con mi bendición. 

Mons. José Leopoldo González González
VII Obispo de la Diócesis de San Juan de Los Lagos
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Espiritualidad
pastoralECOLOGÍA

JÓVENES

	 Quienes enfrentarán las peores consecuencias del impacto de la crisis am-
biental serán los niños y jóvenes de hoy. Incluso les ocasiona ecoansiedad, 
que la Academia Americana de Psicología describe como el temor crónico a 
sufrir un cataclismo ambiental producido al impacto del cambio climático 
sobre la tierra y la preocupación por el futuro de las próximas generacio-
nes.
	 La contaminación, las imágenes de los grandes incendios, 
inundaciones y cataclismos, las noticias sobre el calentamiento glo-
bal y sobre la extinción de especies, les generan emociones y sen-
timientos pesimistas hacia su futuro y les hacen plantear cuestiones 
vitales. Estas emociones comportan pensamientos catastróficos que 
llevan a un estado de ánimo bajo, impotencia, rabia e ira, pánico, 
sentimientos de culpa, etc., aumentado por la negación o inacción 
social. Puede provocar estrés postraumático e incluir síntomas de 
pánico, pesadillas, fobias, etc.
	 Con todo, lejos de ser víctimas pasivas, algunos jóvenes de 
todo el mundo han empezado a manifestarse a una escala nunca an-
tes vista. Millones participan en marchas para demostrar su respaldo a 
esta causa. Demandan justicia climática y financiamiento para los daños 
ocasionados por los efectos del cambio climático.
	 La Sagrada Escritura nos habla sobre la ecología que nos ha rega-
lado Dios: La creación es obra de Dios y el hombre es obra de Dios. De ahí 
que el trípode Dios-creación-hombre, pide sana reflexión y diálogo respecto 
a la ecología integral. Frente a la crisis ecológica, debemos dar razón del sentido 
cristiano de la creación. Cristo puede y desea ayudarnos a ser evangelio para la vida y 
sus avatares, incluso en este aspecto vital de la ecología actual.
	 La creación es el lugar en el que se desarrolla la historia de amor entre Dios y su cria-
tura para la salvación del hombre. La contemplación del cosmos desde la perspectiva de la 
historia de la salvación nos lleva a descubrir la posición única y singular que ocupa el hombre 
en la creación: «Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer 
los creó» (Gn 1,27). 
	 Esto nos permite reconocer los dones preciosos recibidos del Creador: el valor del pro-
pio cuerpo, el don de la razón, la libertad y la conciencia. Nos lleva a valorar la importancia la «ley 
natural»: «Todo ser humano que llega al uso de razón y a la responsabilidad experimenta una lla-
mada interior a hacer el bien» y a evitar el mal. Jesucristo dio a los hombres la Ley nueva, la Ley 
del Evangelio, que asume y realiza de modo eminente la ley natural, liberándonos de la ley del 
pecado, …y da a los hombres, mediante la gracia, la participación a la vida divina y la capacidad de 
superar el egoísmo» (VD 9).

	 El compromiso en el mundo requerido por la Palabra de Dios nos impulsa a mirar con ojos 
nuevos el cosmos que, creado por Dios, lleva en sí la huella del Verbo, por quien todo fue hecho (cf. Jn 
1,2). Pero la arrogancia del hombre que vive «como si Dios no existiera», lleva a explotar y deteriorar la 
naturaleza, sin reconocer en ella la obra de la Palabra creadora. La revelación nos da a conocer el plan 

 (Pbro. Francisco Escobar Mireles)
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de Dios sobre el cosmos, y nos lleva a denunciar las 
actitudes equivocadas del hombre cuando no reco-
noce todas las cosas como reflejo del Creador, sino 
como mera materia para manipularla sin escrúpulos; 
cuando carece de humildad para reconocer la crea-
ción como don de Dios y usarla según sus designios. 
	 Dice el Papa Benedicto XVI: «Acoger la Pa-
labra de Dios atestiguada en la sagrada Escritura y 
en la Tradición viva de la Iglesia da lugar a un nuevo 
modo de ver las cosas, promoviendo una ecología 
auténtica, que tiene su raíz más profunda en la obe-
diencia de la fe, desarrollando una renovada sensibi-
lidad teológica sobre la bondad de todas las cosas 
creadas en Cristo» (VD 108). El hombre necesita ser 
educado de nuevo en el asombro y el reconocimien-
to de la belleza auténtica que se manifiesta en las 
cosas creadas.
	 En los jóvenes hay un sincero interés y amor 
por la creación. Con la Iglesia quieren caminar a la 
luz de la fe y la vida de Jesucristo, Palabra viva del 
Padre. Con protagonismo, son invitados a abrir men-
te, corazón y espíritu al Evangelio de Dios. Mediante 
la educación, la tecnología, la ciencia y la ley, ayudé-
mosles a aprovechar sus habilidades para actuar por 
el cuidado de la creación. 
	 Según la ONU hay 1,8 mil millones de jóve-
nes entre 10 y 24 años: la mayor generación de jó-
venes de la historia. Alrededor del 88% viven en paí-
ses en vías de desarrollo, que albergan los mayores 
bosques, ríos y biodiversidad del planeta. Invertir y 
salvaguardar su futuro es esencial para el desarrollo 
sostenible de la región y alcanzar el equilibrio que 
requiere el planeta.
	 Darles voz activa en el debate y trabajo de 
protección al medio ambiente es fundamental y su 
rol es preponderante para generar un desarrollo in-
tegral y sostenible de las sociedades. Unirlos en la 
ambición de generar cambios a través de acciones 
concretas de sostenibilidad,  como reducir su con-
sumo, reciclar, reforestar y exigir la responsabilidad 
ambiental de gobiernos y empresas.
	 Tenemos la generación de jóvenes más gran-
de y conectada de la historia. Millones se organizan 
y establecen redes usando estratégicamente los ca-
nales digitales para alzar su voz, generar conciencia 
y llamar a la acción global para construir sociedades 
más sostenibles. A través de redes sociales, platafor-
mas digitales y conferencias, construyan redes más 
sólidas, colaboren, compartan recursos, repliquen 
acciones y amplifiquen el mensaje para acción ur-
gente. 

	 La juventud tiene capacidad para recons-
truir el tejido social y abrir camino a un futuro 
sostenible. Es necesario invertir en educación 
de calidad, empleo decente, herramientas que 
les permita una vida sana y garantizar que cada 
joven alcance su máximo desarrollo. Pueden 
generar una fuerza colectiva que incida en ob-
jetivos de desarrollos sostenibles y climáticos in-
volucrando a todos los sectores. Para potenciar 
sus capacidades se brinde apoyo técnico y se 
promuevan sus iniciativas que ayuden a la con-
servación del planeta.
	 Ellos son los primeros en aprovechar la 
tecnología, herramienta poderosa para el cam-
bio social y ambiental, para impulsar iniciativas, 
aplicaciones, plataformas digitales o redes so-
ciales. Jóvenes empresarios han apostado por 
proyectos de energías renovables, monitoriza-
ción de calidad del agua o del aire, gestión de 
residuos… Otros impulsan nuevos modelos de 
un consumo responsable, estilos de vida más 
sostenibles y conscientes con el entorno. Supo-
ne un proceso previo de información y sensibili-
zación, que comienza desde la infancia y desde 
casa.
Ante el boom por productos ecológicos, vean lo 
trazable de los productos, los materiales usados 
o el modo de producirse. Apuesten por produc-
tos de comercio justo y de cercanía. Usar las ‘tres 
R’ (reciclar, reducir, reutilizar). Consumir produc-
tos de segunda mano, ropa en especial, impulsa 
la economía circular.
	 Hay otras iniciativas lideradas por jóve-
nes que contribuyen de forma activa: Rehabilitar 
zonas degradadas y preservar áreas naturales de 
alto valor, recuperar manglares... Campañas de 
concienciación con el uso de las redes sociales 
para llegar más lejos. Emprendimiento de agri-
cultura ecológica sostenible, proyectos de huer-
tos urbanos, agricultura orgánica y producción 
de alimentos locales y de temporada, reducien-
do así la huella ambiental por el transporte de 
alimentos. Vigilar la calidad del aire y utilizar los 
datos que reúnen para instar al Gobierno a ac-
tuar. Obtener la información que requieren a fin 
de defender sus derechos.
	 El compromiso y la perseverancia de los 
jóvenes en la lucha por el medio ambiente debe 
ser una fuente de inspiración para todos. ¡Haga-
mos de la lucha por el medio ambiente una cau-
sa común!
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Iglesia en
salida

LA IGLESIA COMPROMETIDA CON 
EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN 
EN LA CIUDAD

(Pbro. Francisco Ledezma González)

	 Continuamos nues-
tra reflexión teológico 
pastoral en esta sección 
de «La Iglesia en salida» 
de acuerdo al Curso de 
Acción del VI PDP en el 
que estamos profundizan-
do sobre «El cuidado de la 
creación» conducidos por 
el «Escenario de la Ecolo-
gía», que comprende los 
números del 402 al 445, 
en las páginas de la 169 
a la 185 de nuestro Plan 
Diocesano de Pastoral; y 
en esta ocasión abordare-
mos el tema de una Igle-
sia comprometida con el 
cuidado de la naturaleza 
en nuestros pueblos y ciu-
dades.
	 Nuestro actual Plan 
Diocesano de Pastoral, 
menciona que «Aunque 
podemos afirmar, el des-
pertar de una conciencia 
ecológica en general y 
un aporte al cuidado del 
medio ambiente ya sea 
personalmente o a través 
de organizaciones e insti-
tuciones, podemos decir 
que, hay mucho por sa-

near en nuestra casa común» (VI PDP 402). 
Papa Francisco, en Laudato Si’, menciona 
que «hay más sensibilidad ecológica en las 
poblaciones, aunque no alcanza para modi-
ficar los hábitos dañinos de consumo…» (LS 
55).
	 Haciendo eco en estos documentos, 
vamos a mencionar algunos aspectos del 
deterioro ambiental en la ciudad que es ne-
cesario sanear y modificar:

a) Contaminación del suelo. Causada por 
la acumulación de basura, residuos sólidos y 
químicos por parte de la industria.

b) Contaminación del agua. Causada por 
los vertidos de aguas del drenaje, productos 
químicos industriales, desechos sólidos que 
contaminan los ríos en las zonas urbanas.

c) Contaminación del aire. Por la emisión 
de vehículos, industrias, calefacciones; ga-
ses contaminantes que afectan la calidad del 
aire.

d) Destrucción de espacios verdes. La 
expansión urbana y la construcción de edi-
ficios, calles y avenidas destruyen áreas 
verdes y áreas naturales afectando la biodi-
versidad y el equilibrio ecológico.

e) Consumo excesivo de recursos. Las ciu-
dades requieren grandes cantidades de re-
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cursos como agua, alimentos, energía, ma-
teriales de construcción, etc., que pueden 
llevar a la sobreexplotación de los recursos 
naturales. A esto hay que agregar el consu-
mismo compulsivo que padecen muchas 
personas en la actualidad y que contribuye 
más en este problema.

f) Impacto en la fauna urbana. La urbani-
zación y la modificación del entorno natural 
afectan a la fauna silvestre, provocando la 
pérdida de hábitats y pérdida de variadas 
especies.

g) Cambio climático urbano. Producido 
por las emisiones de gases de efecto in-
vernadero. La generación de calor urbano, 
la contaminación del aire, inundaciones en 
época de lluvia…

h) Contaminación acústica. Provocado por 
el exceso de ruido vehicular, la industria, los 
trenes, la música estridente de los vehículos, 
patrullas, ambulancias, motocicletas en ex-
ceso de velocidad; ocasionando estrés, pro-
blemas auditivos, pérdida de sueño…

i) Espacios urbanos descuidados y en mal 
estado. Calles llenas de baches; banquetas 
destruidas y con postes de la luz al centro 
impidiendo el acceso; transportes públicos 
deficientes e insuficientes; drenajes ate-
rrados que son focos de infección; perife-
rias no diseñadas con perspectiva urbana 
y con deficientes servicios de ingreso, de 
alumbrado, teléfono e internet; carencia de 
contenedores y recipientes para la basura 
ocasionando exceso de basura apilada en 
desorden y desparramada; ríos con aguas 
contaminadas e infestados de sancudos; fal-
ta de ingresos a espacios públicos para dis-
capacitados; algunos jardines y áreas verdes 
descuidados; colonias sin árboles…

J) Carreteras en pésimo estado. Una de las 
herencias de las pasadas administraciones 
públicas, ha sido las carreteras en deplora-
bles condiciones, desde las Autopistas, ca-
rreteras federales o estatales, ya no se diga 
de las terracerías y brechas que también for-
man parte de los ingresos a los pueblos.

	 Esta compleja realidad descrita, nos 
hace tomar conciencia de la actitud equi-
vocada hacia la casa común adoptada por 
el ser humano. Toda la creación es obra de 
Dios, Él lo ha creado todo y el hombre es 
solo una creatura a la que ha confiado su do-
minio (Gn 1,27). Una adecuada antropología 
integral enseña que el hombre es parte de la 
creación de Dios y está al frente de ella, no 
para destruirla, sino para custodiarla y prote-
gerla (ibidem).
	 La Iglesia enseña que la creación es 
obra de Dios, un don que refleja su sabidu-
ría, bondad, belleza y que es buena en sí 
misma. Nos forma en la actitud de la con-
templación: observar su belleza, armonía y 
perfección, permitiendo que la naturaleza 
nos revele la presencia de Dios y nos lleve a 
un estado de asombro, de gratitud y de paz 
interior por sus maravillas. La actitud propia 
de cada creatura es el acto de adoración. Y 
educa a los cristianos en la responsabilidad 
con la creación como expresión de amor y 
respeto a la obra divina.
	 En la promoción del bienestar hu-
mano y el cuidado integral de la creación, 
describamos algunas actividades concretas 
a realizar a nivel personal, familiar, en los 
grupos de pastoral, en nuestros sectores y 
parroquias. Además, presentemos algunas 
sugerencias a las autoridades civiles y explo-
remos formas de colaborar con otros grupos 
civiles dentro de la ciudad.
(Continuará)
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Forjando cultura con
identidad cristiana

EL JOVEN
Y EL CARRO 

ALADO TIRADO 
POR DOS CABALLOS

	 El joven 
está siempre 

en búsqueda. 
Muchas veces sus 

rebeldías externas pro-
ceden -mayormente sin 

ser conscientes ni culpables 
de ello- de la lucha interna por 

encontrar la propia identidad, la 
serenidad de la aceptación, la paz in-

terior…
	 Retomemos el mito del auriga y el 

carro alado, que aparece en el diálogo lla-
mado “Fedro” del filósofo Platón (427 – 347 
a.C.), el cual es una metáfora que usa para 
explicar el alma humana:
	 Imagina que el alma es como un au-
riga (una persona que conduce un carruaje) 
con un carro con alas jalado por dos caba-
llos de los cuales uno tira hacia lo alto y otro 
hacia lo bajo. Cada uno de estos elementos 
representa una parte distinta del alma:

- El auriga es la razón o la parte racional de 
nosotros. Su trabajo es guiar y controlar a los 
caballos, tomar decisiones y dirigir el carro 
hacia el bien y la verdad.

- El primer caballo es noble y bien educado, 
representa la parte emocional o espiritual 
de nuestra alma. Este caballo es obediente 
y aspira a cosas elevadas como la justicia, la 
belleza y la sabiduría. Le encanta seguir las 
instrucciones del auriga. Le llama: apetito 
irascible.

- El segundo caballo, en cambio, es pro-
blemático. Representa nuestros deseos más 
bajos o instintos. Este caballo es impulsivo, 
desobediente, y siempre quiere ir en la di-
rección contraria, persiguiendo caprichos y 
placeres inmediatos como el deseo físico o 
las tentaciones superficiales. Le llama: apeti	
to consupiscible.

	 La tarea del conductor (auriga) no es 
nada fácil. Tiene que manejar estos dos ca-
ballos, que tiran en direcciones opuestas. El 
caballo noble quiere subir hacia el cielo, ha-
cia el conocimiento verdadero, pero el otro 
caballo siempre lo arrastra hacia abajo, hacia 
las pasiones y los deseos que nos distraen.
	 El objetivo del auriga es controlar con 
su mente y sus manos a ambos caballos y 
dirigir el carro hacia el mundo de las ideas, 
donde se encuentran la verdad y el bien. Si 
lo logra, el alma puede alcanzar su máximo 
potencial y elevarse hacia lo divino. Pero si 
no puede controlar al caballo rebelde, el ca-
rro se desvía y el alma se desorienta, cayen-
do en un ciclo de confusión y errores.
	 Y ahí reconoce las cuatro virtudes 
cardinales o fundamentales: en la mente la 
prudencia o asertividad para decidir lo co-
rrecto dirigiéndose hacia el bien y la verdad, 
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y en las manos la justicia para equilibrar las 
fuerzas del apetito irascible con la fortaleza 
y del apetito concupiscible con la templanza 
o sobriedad. 
	 Este mito nos enseña que dentro de 
las personas hay una lucha constante entre 
nuestros deseos y nuestra razón. La clave 
para vivir bien es aprender a equilibrar estas 
fuerzas internas, dejando que la razón guíe 
nuestras acciones y no dejándonos llevar 
solo por los impulsos o las emociones.

	 Pensamientos enriquecedores toma-
dos de nuestro VI Plan Diocesano de Pasto-
ral:
	 La propuesta posmoderna está influ-
yendo fuertemente en nuestra identidad ca-
tólica, de tal forma que existe una desorien-
tación y un cambio en la jerarquía de valores, 
lo cual incide en la manera de entender y vi-
vir la fe (n. 90).
	 En los jóvenes existe el sueño del 
amor y del bien. Arde en ellos el deseo de 
la amistad, la esperanza de hacer un mundo 
más hermoso y justo, el anhelo de libertad 
y autenticidad; el impulso de ser solidarios 
para con todos, particularmente con los mar-
ginados. Quieren, cada vez más, tener con-
ciencia propia, aspiraciones profundas e in-
terrogantes inteligentes sobre el sentido de 
la vida (n. 208).
En este mundo globalizado, hay muchos jó-
venes que buscan el sentido de su vida; otros 
muchos tienen gran dificultad para descubrir 
su identidad y misión pues entran a un ver-
dadero mercado de ideologías, corrientes 
religiosas, políticas, culturales, etc. En el afán 
de vivir intensamente, a veces toman deci-
siones que los llevan a paraísos engañosos, 
como el sicariato, la ambición, la atracción 
por el dinero fácil, el crimen organizado y el 
narcotráfico, hasta llegar al extremo de cons-
truir equivocadamente su identidad y perte-
nencia a partir de estos referentes (n. 211).
Creemos que, en las circunstancias presen-
tes, “necesitamos reencontrarnos con el Dios 

de Jesucristo, necesitamos volver al Evange-
lio. Porque solamente desde allí podemos 
comprender quiénes somos y a qué estamos 
llamados…” (n. 114).
	 Afirmamos junto con San Pablo: “Todo 
lo puedo en aquel que me conforta” (Flp 
4,13). En Cristo, ninguna tentación de este 
mundo podrá apartar a los jóvenes del cami-
no del Señor. Por eso los alentamos para que 
no se dejen engañar por los poderes que pre-
tenden convertirlos en títeres e instrumentos 
manipulables al servicio de una cultura inso-
lidaria y sin horizontes. Confiamos en que no 
caerán en las redes del narcotráfico, la fuerza 
cegadora del hedonismo o la prepotencia 
irracional de la violencia (cf. Homilía del Papa 
san Juan Pablo II en San Juan de los Lagos). 
Estas formas de vivir atentan contra la vida y 
la persona humana. En cambio, el estilo de 
vida que nos enseña Jesús es el amor y el 
respeto al valor sagrado de la persona. Esta-
mos convencidos de que los adolescentes y 
jóvenes deben ser protagonistas de ese nue-
vo estilo de vida que nos hace crecer en la 
entrega y amor a los hombres para la cons-
trucción de un cielo nuevo y una tierra nueva 
(cf. 2Pe 3,13) para no quedar como simples 
espectadores de una cultura deshumanizan-
te (n. 248).
	 Creemos que buscar al Señor, guar-
dar su Palabra, tratar de responderle con la 
propia vida, crecer en las virtudes, eso hace 
fuertes los corazones de los jóvenes. Para 
eso hay que mantener la conexión con Jesús, 
estar en línea con Él, ya que no se crece en la 
felicidad y la santidad con las propias fuerzas 
y la mente, sino con la gracia, que es comu-
nión íntima con Dios. (cf. ChV 158), (n. 254).
Ante una cultura dominante, que somete y 
despersonaliza al joven, nuestra Iglesia hace 
opción por ser un lugar significativo de aco-
gida cordial, que fomente el sentido de per-
tenencia de los adolescentes y jóvenes (n. 
272).
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Raices vivas de
nuestra fe

Bienvenida a Monseñor
José Leopoldo González.
VII Obispo de San Juan de los Lagos

San Juan de los Lagos, 25 de mayo de 2024.

(P. Jaime Fonseca González)

Palabras de bienvenida del Administrador Apostólico 
Mons. Jorge Alberto Cavazos Arizpe:

	 Muy estimado Eminentísimo Señor Car-
denal Don Francisco Robles Ortega, Arzobis-
po Metropolitano de la Provincia Eclesiástica 
de Guadalajara.
	 Excelentísimo Señor Joseph Spiteri 
Nuncio Apostólico en México.
	 Excelentísimo Señor José Leopoldo 
González González, VII obispo de San Juan 
de los Lagos. Justicia, paz y gozo en el Señor. 
“Bendito el que viene en el nombre del Señor”.

	 Presento también a mis queridos her-
manos obispos presentes:

Su Excelencia Faustino Armendáriz Jiménez, 
Arzobispo de Durango.
Su Excelencia Emilio Carlos Berlie Danzarun, 
obispo emérito de Yucatán.
Su Excelencia Alfonso Cortés Contreras, Arzo-
bispo de León, que me recibió en el Semina-
rio, bienvenido.
Excelentísimo Raúl Gómez González, Arzobis-
po de Toluca. De esta tierra.
Sr. Arzobispo Pedro Vázquez Villalobos, Arzo-
bispo de Antequera Oaxaca, también de esta 
tierra. 
Su Excelencia Cristóbal Ascencio García, obis-
po de Apatzingán, también de esta tierra.

Su Excelencia Oscar Campos Contreras, obis-
po de Ciudad Guzmán, emérito.

Su Excelencia Gerardo Díaz Vázquez, obispo 
de colima, también de esta tierra y hoy cumple 
años, felicidades.
Su Excelencia Guillermo Francisco Escobar 
Galicia, obispo de Teotihuacán.
Su Excelencia Francisco Figueroa Cervantes, 
Auxiliar de Zamora.
Su Excelencia Luis Artemio Flores Calzada, 
obispo de Tepic.
Su Excelencia Jonás Guerrero Corona, obispo 
emérito de Culiacán.
Su Excelencia Juan Manuel Huerta Muro, obis-
po de la prelatura del Salto.
Su Excelencia Fidencio López Plaza, obispo de 
Querétaro.
Su Excelencia Maximiliano Martínez Miranda, 
obispo auxiliar de Toluca.
Su Excelencia José Luis Mendoza Corzo, obis-
po auxiliar de Tuxtla Gutiérrez.
Su Excelencia Juan Navarro Castellanos, obis-
po emérito de Tuxpan. También de esta tierra.
Su Excelencia Sigifredo Noriega Barceló, obis-
po de Zacatecas.
Su Excelencia José de Jesús Martínez Zapata, 
obispo emérito de Irapuato.
Su Excelencia Juan Pedro Juárez Meléndez, 
obispo de Tula.
Su Excelencia Juan Manuel Villaseñor, obispo 
auxiliar de Guadalajara.
Su Excelencia José Luis Chávez Botello, emé-
rito de Oaxaca. Arzobispo emérito de Oaxaca, 
también de estas tierras.
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Su Excelencia Juan Manuel Muñoz, obispo auxiliar 
de Guadalajara.
Su Excelencia Héctor López Alvarado, obispo auxi-
liar de Guadalajara.
Su Excelencia Ramón Salazar, obispo auxiliar de 
Guadalajara.
Su Excelencia Rafael Sandoval, emérito de Autlán, 
Jalisco.
Su Excelencia Enrique Díaz, obispo de Irapuato.
Su Excelencia José Trinidad Zapata Ortiz, obispo 
de Papantla.
Su Excelencia Jesús Omar Alemán Chávez, obispo 
de Cuauhtémoc Madera.
Su Excelencia Eduardo Muñoz Ochoa, de Autlán. 
Bienvenidos todos

También agradecemos de manera especial la pre-
sencia de Don Felipe Salazar Villagrana Obispo 
emérito de aquí, de San Juan de los Lagos.
Su Excelencia Javier Navarro Rodríguez, obispo 
de Zamora. Su Excelencia también de nuestros an-
tecesores de aquí esta amada Diócesis.

Su Excelencia César Alfonso Ortega Díaz, obispo 
de Linares.
Su Excelencia Francisco Ramírez Navarro, obispo 
emérito de Tlalnepantla, de nuestra tierra.
Su Excelencia Mauricio Currea Carrillo, obispo de 
Parral Chihuahua.
Su Excelencia Rafael Valdez Torres, obispo de En-
senada.
Pbro. José Guadalupe Franco Muñoz, Administra-
dor Prelaticio de El Nayar.

	 Hermanos y hermanas todos en el Señor, 
hermanos presbíteros de diferentes diócesis. Her-
manos y hermanas religiosas, hermanos todos, 
bienvenidos a esta asamblea especial de esta 
amada Diócesis de San Juan de los Lagos. Que 
¡vaya! ¡qué calurosamente nos recibe! en este día 
tan especial de la llegada de su VII obispo Don 
José Leopoldo González González.
	 Muy estimado hermano don José Leopol-
do, bienvenido a tu Diócesis, la amada Diócesis de 
San Juan de los Lagos. Que Jesucristo el Buen Pas-
tor te ha encomendado para pastorear en su nom-
bre. Iglesia Diocesana que en su visita a San Juan 
de su Santidad San Juan Pablo II la llamó “maravi-
llosa”, tu pueblo también, que te vio nacer y crecer 
en tus años infantiles, y así mismo en tu fe.
	 Iglesia que abre su corazón en cada espa-
cio, en cada momento de extraordinaria fe, en sus 

bellas tradiciones, en su hermosa cultura, en su 
destacada música variada y muy sabrosa gastro-
nomía.  
	 Tierra doblemente tuya, por ser oriundo de 
aquí y por ser ahora su Pastor propio. Pues el pas-
tor hace suyo la historia, la fe, la tradición, el día a 
día de su pueblo, el día a día de cada uno de sus 
fieles, los cuales, siempre son como decimos acá: 
“echados pa’ delante”, con valores cristianos arrai-
gados y en su cordial y fraternal trato siempre uni-
dos hacia el Santo Padre ya en el camino de ora-
ción hacia el Jubileo y hacia el Sínodo, unidos en 
el proyecto de Pastoral que ha iluminado nuestro 
VI Plan Diocesano y su destacado clero que aquí y 
en tierras de misión manifiestan su entrega a Cris-
to y a la Iglesia.
	 Grandes testimonios también laicales, sa-
cerdotales, vida consagrada, testimonios de fe, 
experiencias eclesiales y planes pastorales que se 
me permita decir, saben a Evangelio.
	 La mirada de Dios, querido hermano, te 
acompañará a lo largo y ancho del territorio dio-
cesano en el amor a Jesús Sacramentado, en la 
piedad y devoción a los Santos Cristos venerados 
en las diferentes poblaciones, que son una her-
mosa expresión de la misericordia del Padre, y en 
esta tierra, además, se goza particularmente de 
una presencia mariana, Nuestra Madre Santísima 
de San Juan de los Lagos, que nos cubre siempre 
con su manto, madre de Dios y madre nuestra, ella 
te cubrirá con su manto maternal, siempre senti-
rás su caricia y su consuelo, su ánimo y alegría, su 
fortaleza para caminar con ánimo en tu ministerio 
episcopal.
	 Tierra de hermanos mártires que, como ex-
presó san Juan Pablo II, más que con su voz con su 
sangre gritaron “Viva Cristo Rey y Santa María de 
Guadalupe”, expresión también en su tierra roja 
unida al azul de los agaves que nos recuerdan el 
cielo.
	 Esta amada Diócesis como las palabras bí-
blicas quieren expresar es donde fluye “leche y 
miel”.
	 Muy querido hermano en el episcopado, sé 
que aquí encontrarás hermanos en la fe que siem-
pre estarán contigo, sé que tu persona, tu calidad 
humana, tu admirable experiencia, tu trayectoria 
eclesial y episcopal llevarán a buen puerto los pro-
yectos y tareas de esta hermosa Iglesia, te deseo 
todo bien, que la Virgen de San Juan de los Lagos 
siempre te cubra con su manto maternal. Bienve-
nido.
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Cultura del
buen trato

La importancia 
de una escucha activa:

¿cómo crear un 
espacio seguro 

para que los menores 
se puedan expresar sin 

miedo?

“Daniela tenía 7 años cuando le dijo a su mamá 
que había sufrido tocamientos por parte de un 
primo. Fue Erika la hermana menor la que em-
pezó a expresar lo que estaba pasando sin saber 
siquiera cómo expresarlo. La madre de ambas ni-
ñas oyó lo que estaba pasando, pero reprendió a 
la hija menor por andar diciendo cosas que para 
ella eran inapropiadas. La etiquetó como mentiro-
sa e imprudente”.  

	 Quiero hablarles de este relato ajeno a no-
sotros, pero tristemente, esto es algo que sucede 
con frecuencia. La pregunta que podríamos ha-
cernos es: ¿Qué tan abiertos están nuestros oí-
dos para escuchar estos hechos que ensordecen 
a cualquiera? De ordinario, evitamos los temas 
incómodos para evadir el conflicto; en el caso 
de los adultos, a veces, tomamos una decisión 
consiente para no hacernos cargo de la situa-
ción. Pero si no somos nosotros los que actuamos 
¿Quién lo hará por los más vulnerables? 
	 "El que reciba a un niño como este en mi 
nombre, me recibe a mí" (Mc 9, 37 y Lc 9, 48).

11
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	 Recibir a un niño, no solo es atender 
a sus necesidades básicas, como comida, 
vestido y sustento económico, sobre todo 
en esta época donde queremos sustituir ca-
rencias emocionales con cosas materiales. 
Es verdad que la tecnología ha llegado al 
punto de ser una compañera cuando expe-
rimentamos soledad, basta con hablarle a 
Alexa buscando solución a un problema casi 
de inmediato, para la satisfacción a nuestras 
demandas. Sin embargo, dichos aparatos 
nunca sustituirán la atención, la calidez hu-
mana y la escucha que necesitamos para co-
municarnos con otros. 
	 Como Jesús dijo: “El que tenga oídos 
para escuchar, que escuche” (Mt 11,15), así 
debemos estar atentos a la palabra de Dios 
y seguir su ejemplo de escucha.
	 Hay una diferencia abismal entre oír y 
escuchar. Oír se refiere a percibir sonidos, es 
como si escucháramos una canción de fon-
do con todo y letra, pero no ponemos real-
mente atención a lo que se está diciendo. El 
escuchar, en cambio, es un proceso cogniti-
vo que implica entre otras cosas poder en-
focar nuestra atención a una conversación, 
ignorando todos los demás estímulos exter-
nos. 

¿Cómo practicar la escucha activa con los 
niños? 
A continuación, te ofrezco algunas pautas:

a) Buscar un ambiente cómodo y seguro 
para los menores: Que sea un lugar fa-
miliar, por ejemplo: la sala, el comedor y 
principalmente las áreas donde común-
mente juegan. 

b) Nivelar el lugar de escucha: Cuando 
hablamos con los menores tenemos que 
estar sentados al mismo nivel o en su de-
fecto agacharnos para poder escucharlos 
más de cerca. 

c) No minimizar lo que les pasa: Si un niño 
nos dice que perdió su peluche, quizás no 
vayamos a buscarlo, porque para nosotros 
es solo un juguete que fácilmente puede 

ser sustituible. Pero quizás no alcanzamos 
a ver el valor intrínseco que para ellos 
tiene, y a veces toca regresar un poco a 
nuestro niño interior para poder entablar 
una conversación desde la empatía. 

d)Alejar todo objeto distractor: como po-
dría ser el teléfono, la televisión o perso-
nas a nuestro alrededor que puedan estar 
interfiriendo en la comunicación. 

e) La escucha a través del juego: El juego 
es una estrategia que nos permite conec-
tar con los niños, por ejemplo, al estar en 
un juego de mesa podemos comenzar a 
hacerles preguntas más directas para que 
el menor no se sienta invadido, esto hará 
que sus respuestas sean más genuinas e 
inmediatas. 

f) No juzgar ni hacer juicios de valor: Si 
le contamos a un amigo alguna situación 
en particular e inmediatamente nos senti-
mos juzgados vamos a optar por callarnos 
u omitir cierta información. En el caso de 
los menores, pueden percibir tu actitud 
ante lo que te están contando, eso mar-
cará una apertura o un cierre a la comuni-
cación. 

	 En el caso de una situación de abuso 
sexual infantil, el niño desarrolla cierta ar-
madura protectora que evitará su propia re-
victimización, sobre todo ante las figuras de 
autoridad, por ello es importante que cuan-
do nos acerquemos a un niño con esta situa-
ción, adquiramos habilidades para adoptar 
ciertos comportamientos que nos lleven a 
ganarnos su confianza y su respeto. 
	 La promesa de vida eterna se otorga 
a quienes escuchan y creen en la palabra de 
Jesús, según su enseñanza en el Evangelio 
de Juan 5, 24.
	 Tal vez ya no podamos hacer nada 
por cambiar la manera en que fuimos tra-
tados siendo niños, pero como adultos po-
demos transformar eso tratando a nuestros 
niños como nos hubiera gustado.

12
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UN CORAZÓN 
  QUE SABE ESCUCHAR 
	 LA VERDAD EN EL 
	     FONDO DE SILENCIO

(Hna. Esther Salgado López  HCJC)

	 La vida ordinaria nos lleva día con día 
a vivir de forma acelerada. Continuamen-
te escuchamos: “No tengo tiempo”, “tengo 
mucho trabajo”, “estoy estresado”. El tiempo 
corre y no nos damos cuenta de lo que hace-
mos y menos aún de gozarlo. Todo esto nos 
lleva a sentirnos vacíos, sin sentido y en mo-
mentos sin esperanza. Buscamos el ruido, el 
celular, los antros o los vicios para satisfacer 
algo que no encontramos. Nos dejamos lle-
var por las ideologías que promueven confu-
sión, como aquella que dicen que podemos 
elegir el sexo o ser animales. Nos volvemos 
consumistas haciéndonos esclavos del dine-
ro y de las cosas.
	 San Agustín experimentó en su tiem-
po algo similar: Era un joven inquieto, lleno 
de vida y buscó llenarse en los libros, en el 
maniqueísmo y en muchos placeres de la 
vida. Sin embargo, no pudo saciar en esto la 
sed que le quemaba por dentro. La oración, 
el testimonio su madre Santa Mónica y sobre 
todo su búsqueda constante de la verdad, lo 
ayudaron a encontrarse con el Dios vivo, el 
Señor de la verdad.
	 Es sus Confesiones escribe textos 
muy hermosos sobre la experiencia del Dios 
que llenó su vacío y en la que encontró res-
puesta a sus interrogantes; de hecho lamen-
ta el tiempo perdido buscando fuera de él, 
lo que estaba dentro de él. 

“¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua 
y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas 

dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te 
buscaba; y, deforme como era, me lanzaba 
sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú 
estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. 
Reteníanme lejos de tí aquellas cosas que, si 
no estuviesen en ti, no existirían. Me llamas-
te y clamaste, y quebrantaste mi sordera; bri-
llaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; 
exhalaste tu perfume, y lo aspiré, y ahora te 
anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y 
sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz 
que procede de ti.”

(SAN AGUSTÍN, Confesiones, Edit. Porrúa,
 Libro Décimo, Cap. XXVII, 38). 

	 San Agustín describió la importancia de 
mirar dentro de sí, para encontrar en el silencio 
de su corazón la verdad de Dios, la cual nos lleva 
a descubrir, quiénes somos, nuestra identidad 
definida, de dónde venimos y hacia dónde va-
mos. Somos de Dios y solo en Él encontraremos 
la plenitud, la felicidad, el sentido de nuestra 
vida; por Él vivimos en la esperanza y experi-
mentamos la paz. 
	 En Dios, San Agustín pudo experimentar 
un amor profundo que lo llevó a decir “ama y 
haz lo que quieras”, ya que en el amor se busca 
solo hacer el bien a los demás. ¡Que experiencia 
tan maravillosa!
	 Busquemos como San Agustín, en lo más 
profundo del silencio de nuestro corazón y viva-
mos la sublime experiencia del amor de Dios.

Ni muy muy
ni tan tan
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Tips TIC

TESTIGOS DE LA VERDADTESTIGOS DE LA VERDAD
Somos más que un like, más que mil followers

(Diácono Ernesto de Jesús Reynoso González, 
P. Jesús Padilla Iñiguez)

	 El mundo digital es una de las maravillas 
que la inteligencia del ser humano ha logrado de-
sarrollar, porque hace que la humanidad pueda 
relacionarse de polo a polo, interactuar de país a 
país, de cultura a cultura, compartir conocimientos, 
conocer y hacer amistades; una herramienta que 
nos ayuda a relacionarnos con todo mundo. Es de-
cir, estamos en un mundo nuevo, así como nos lo 
dice Mons. Lucio Adrián Ruiz, Secretario del Dicas-
terio para la Comunicación, de la Santa Sede:
	 «Estamos insertos en una época nueva de 
la Iglesia en cuanto que es nueva para el mundo; 
hay una cultura nueva, una realidad nueva. Lo pri-
mero que habría que destacar es que la Iglesia 
nunca tuvo miedo a la novedad, porque el Espíritu 
Santo siempre viene con cosas nuevas»1. 
	 Esto lo podemos comprobar con el giro 
que el Concilio Vaticano, con el famoso “aggiorna-
mento” de Juan XXIII, ya que es muy sano y nece-
sario poner al día a la Iglesia.
	 Sin embargo, la Iglesia que está en el 
mundo, con un profundo discernimiento tiene la 
tarea de educar en estos nuevos avances que se 
van dando en la era moderna, buscando prote-
ger la dignidad del hombre y las sanas relaciones 
en medio de las arenas digitales; siendo una voz 
profética manifestado la verdad en medio de las 
plataformas digitales y denunciando los abusos y 
las mentiras que en estos medios se puedan da-
ñando la imagen y semejanza que el hombre tiene 
de Dios, es decir, aquello que va en contra de la 
dignidad de las personas.
	 Es por eso, que el papa Francisco ha dicho 
que en el mundo de las redes sociales hay que te-
ner cuidado en no perdernos en medio del mar 
digital, en dejarnos envolver por las tendencias su-
perfluas y arrastrar por la marea de like y de segui-
dores (followers), pensando que eso es lo que nos 
hace importantes y valiosos ante los demás. Dice 
el papa: «jóvenes, busquen la verdad en todo, sin 
dejarse condicionar por las modas del momento 

o por el pensamiento común, por los “like” o el 
consenso de los “followers”. Éstas no son las co-
sas más importantes, es más, depender demasia-
do de ellas puede quitarnos la libertad».2

	 Dejarse conducir por estas tendencias 
puede llevar a encrucijadas que no tienen salida, 
perdiéndose uno mismo, además, como dice el 
papa Francisco, la propia libertad, viviendo es-
clavos de un like o de los mismos seguidores, e 
incluso dejando de ser uno mismo para agradar 
a los demás, ocultando las creencias, nuestra 
manera de pensar, por miedo a que nos dejen 
de seguir o de dar like. Es a lo que el Santo Pa-
dre Francisco invita: «no tengan miedo, cuando 
sea necesario, de cambiar y aceptar opiniones y 
modos de pensar distintos de los suyos en todo 
lo que no sea esencial: sean verdaderos aman-
tes de la verdad y, por eso mismo, estén siempre 
abiertos a la escucha y a la confrontación».3

Recordemos que somos únicos, con diferentes 
gustos, ideas, motivaciones, por lo tanto, dejarse 
llevar por las tendencias digitales actuales, por 
ciertas modas o ideologías que masifican, es de-
jar de ser auténticos y únicos, perdiendo el don 
de la libertad, pero también, el riesgo de deni-
grar la propia dignidad; pensando que valemos 
un like o ciertos followers, y olvidamos cómo fui-
mos creados «a imagen y semejanza de Dios» (cf. 
Gn 1, 26) y para qué fuimos creados, para andar 
en la verdad (cf., 3 Jn 1, 4) y para hacer el bien.
	 No cambiemos la libertad y la dignidad 
por unos cuantos like y no vendamos la verdad 
por agradar a los followers. Es necesario que en 
los medios de comunicación social defendamos 
la integridad del hombre, la originalidad del 
hombre desde su nacimiento. Buscando se imi-
tadores de los sentimientos de Cristo, manifestar 
a Cristo en medio de todas nuestras relaciones 
tanto personales y virtuales, siendo testigos de la 
verdad.

Notas:
1 Ignacio FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, En las redes no podemos ser islas solitarias, en https://www.riial.org/en-las- redes-no-po-
demos-ser-islas-solitarias-asegura-el-secretario-del-dicasterio-para-la-comunicacion/.
2 Tiziana CAMPISI, Busquen la verdad, las modas, los "like" o los "followers" condicionan, (03,02,2024, 14:01) https://www.
vaticannews.va/es/papa/news/2024-02/papa-a-jovenes-colegio-italiano-buscar-la-verdad-no- las-modas.html (02,13,2024).
3 Tiziana CAMPISI, Busquen la verdad, las modas, los "like" o los "followers" condiciona	
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APRÓPIENSE DE LA CULTURA 
DEL CUIDADO Y DIFÚNDANLA

(Mensaje del Papa Francisco, encuentro con los jóvenes, en Awali. 05 de noviembre de 2022)

(Hna. Rocío de los Santos HCJC)

	 “El desafío urgente de proteger nues-
tra casa común incluye la preocupación de 
unir a toda la familia humana en la búsqueda 
de un desarrollo sostenible e integral, pues 
sabemos que las cosas pueden cambiar. El 
Creador no nos abandona, nunca hizo mar-
cha atrás en su proyecto de amor, no se arre-
piente de habernos creado. La humanidad 
aún posee la capacidad de colaborar para 
construir nuestra casa común” (LS 13).
	 En este tiempo que nos ha tocado vi-
vir, enfrentamos grandes desafíos, que des-
de la etapa que nos encontramos sabemos 
que somos responsables de cuidar, prote-
ger todo lo que Dios ha puesto en nuestras 
manos.
	 El Papa Francisco invita a “apropiarse 
de la cultura del cuidado y a difundirla”. Pero 
¿cómo puede ser posible esto? 
	 En la medida que AMO y me deje 
AMAR por Aquel que me ha creado, es des-
de ahí donde podemos hacer posible man-
tener y sostener una armonía con todo lo 
que me rodea.
	 “Creemos que todo lo que el universo 
material es un lenguaje del amor de Dios, de 
su desmesurado cariño hacia nosotros” (VI 
PDP 201).
	 “En Cristo Crucificado-Resucitado, el 
hombre queda incorporado a un dinamis-
mo nuevo que el mismo Jesús le comunica y, 
desde su Libertad restaurada, puede partici-
par en el proyecto del Reino” (PGP 130).
	 Necesitamos apropiarnos, asumir con 
responsabilidad, respeto, dedicación, y con 
amor el cuidado de nuestra casa común. “El 
objetivo no es recoger información o saciar 
nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa con-
ciencia, atrevernos a convertir en sufrimiento 

personal lo que le pasa al mundo, y así reco-
nocer cuál es la contribución que cada uno 
puede aportar” (LS 19)
	 Cultura del cuidado: “Existen formas 
de contaminación que afectan cotidiana-
mente a las personas” (LS 20). Es necesario 
que todos entremos en esta dinámica de 
educarnos en custodiar las maravillas de 
Dios; no solo enfocarnos en la naturaleza, 
sino también en la relación con los demás, 
conmigo mismo, con Dios y con todo lo que 
puede veo a mi alrededor. 
	 “La Redención tiene que ver con una 
nueva manera de relacionarse: con uno mis-
mo desde la confianza y la obediencia al 
Padre, mirando al pasado con gratitud y el 
futuro con esperanza; con los demás, en cla-
ve de fraternidad, entrega, compasión y soli-
daridad; con la creación, con respeto y res-
ponsabilidad, conservándola y cultivándola” 
(PGP 130).
	 Tenemos un camino largo por reco-
rrer y trabajar, en cuanto Hijos de Dios, aún 
con más fuerte responsabilidad, para que 
todo lo que esté a mi alrededor esté en ar-
monía. Debemos tener  “una mirada atenta 
que nos lleve a salir de nosotros mismos, una 
presencia amable que supera la indiferencia 
y nos impulsa a interesarnos por los demás”.
 (Mensaje del Papa Francisco, Encuentro con los jóve-

nes, en Awali. 05 de noviembre de 2022)
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	 Saludamos con aprecio a todos los 
adolescentes y jóvenes de nuestra diócesis que 
en este mes de noviembre estarán viviendo su 
CAFARNAÚM. A nombre de los que integramos la 
Comisión Diocesana de Pastoral de Adolescentes 
y Jóvenes (CODIPAJ), los sacerdotes asesores PP. 
José Guadalupe Velázquez Hernández y Juan 
Pablo Torres Mares; del Equipo Diocesano de PAJ 
y del asesor y coordinador de cada uno de los XI 
decanatos que conforman nuestra querida diócesis 
les deseamos que en el “Cafarnaúm 2024” se note 
el protagonismo juvenil, la alegría y vitalidad que 
caracteriza a esta etapa de la vida y que sea una 
gran oportunidad para continuar revitalizando la 
pastoral juvenil motivados ahora con la presencia y 
acompañamiento de nuestro VII Obispo Mons. José 
Leopoldo González González. 
Deseamos que cada parroquia, grupo o movimiento 
eclesial favorezca los espacios necesarios para 
permitirles a los adolescentes y jóvenes ser 
protagonistas y agentes transformadores de nuestro 
mundo. Siempre ha sido decisivo el aporte de los 
jóvenes en los acontecimientos claves de nuestra 
historia y, como bien se ha afirmado en el VI Plan 
diocesano de pastoral de nuestra Diócesis, “ellos 
son no sólo el futuro, sino el presente de la Iglesia y 
de la sociedad” (cf. VI PDP 230). 
	 El CAFARNAÚM, como se le llama desde 
hace algunos años a la anterior Semana con 
adolescentes y jóvenes (SEMAJ), hace alusión al 
lugar donde Jesús, después de haber sido ungido 
por el Espíritu Santo y asumir su MISIÓN, establece 
su centro de actividades (oración, reflexión y 
actividades de evangelización). Es el lugar donde 
Jesús mira a los pescadores y los convoca a seguirlo, 
ellos dejándolo todo lo siguieron; Jesús confió en 
ellos y ellos es Jesús. Es el lugar donde Jesús fascina 
a sus discípulos con las bienaventuranzas, cuestiona 

PRE
SEN
TA
CIÓN

las viejas costumbres e invita a una nueva forma 
de ver la vida. Les enseña con sus palabras y les 
muestra su poder realizando maravillas. Es el 
lugar donde suceden los milagros, donde Jesús 
alimenta con los panes y los peces, sana a los 
enfermos, libera a los endemoniados, calma las 
tempestades. Es el lugar donde se invita a formar 
comunidad y sumar esfuerzos. Por todo ello, se 
le ha asignado este nombre que, más que un 
espacio físico, debe ser un espacio vivencial (cf. 
DEMPAJ, Ruta 2031+2033).
	 Queremos que la temática de nuestros 
encuentros esté en sintonía e impregnada por la 
mística del año pastoral diocesano 2024-2025: 
“Año del cuidado de la creación” y proponemos 
como LEMA: “ADOLESCENTE Y JOVEN, AMA Y 
CUSTODIA LA CREACIÓN”.
	 A continuación presentamos lo que 
proponemos para la vivencia y reflexión de 
nuestro Cafarnaúm que, a su vez, cada encuentro 
estará iluminado por un pasaje bíblico que 
pondrá de manifiesto la mano providente de 
Dios Creador y el compromiso de nosotros sus 
creaturas por custodiar, amar y dignificar la obra 
divina; además, tomando como base de reflexión 
el Magisterio del Papa Francisco a la luz de la 
Encíclica Laudato Sí, el documento del Proyecto 
Global de Pastoral (PGP) dado por los Obispos 
mexicanos y el documento de La Ruta que es el 
material formativo desde la Dimensión Episcopal 
Mexicana de Pastoral de Adolescentes y Jóvenes 
(DEM PAJ):

ENCUENTRO 1: “La creación: primera 
intervención divina en el tiempo (“…y vio Dios 
que todo era bueno”).

ENCUENTRO 2: “El deterioro ecológico: un 
descuido egoísta de hombre. (Análisis de la 
realidad)”.
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ENCUENTRO 3: “Espiritualidad ecológica: la creación 
como lugar de encuentro con Dios”.

ENCUENTRO 4: “Ecología integral: preocupación 
por la naturaleza, la justicia para los pobres y el 
compromiso por la vida”.

ENCUENTRO 5: “Conversión ecológica: comunión 
más profunda con Dios, con los demás y con nuestra 
casa común”.

	 |Queremos pregonar los valores y grandes 
cualidades de los adolescentes y jóvenes de hoy, 
ofreciendo el contenido con el esquema tradicional 
del orar, ver, pensar y actuar; además de un subsidio 
con una Hora Santa Juvenil para seguir impulsando el 
encuentro con Jesús Eucaristía y que, desde Cristo, 
sigamos redescubriendo nuestro valor de ser la obra 
más perfecta de Dios llamados a custodiar el resto 
de la creación como hermanos que habitamos una 
misma casa común. “Entendemos que la mejor forma 
de respetar la naturaleza es promover una ecología 
humana abierta a la trascendencia que, respetando 
a la persona y a la familia, el campo y las ciudades, 
pueda seguir la indicación de San Pablo de recapitular 
todas las cosas en Cristo” (cf. VI PDP 431).
	 Creemos que todo el universo material es 
un lenguaje del amor de Dios, de su desmesurado 
cariño hacia nosotros. Con preocupación pastoral 
somos conscientes que existe una ecología lesionada; 
hay un franco deterioro de nuestro hábitat. Los 

principales desafíos a los que nos enfrentamos 
son: contaminación de mantos acuíferos, 
deforestación, erosión y empobrecimiento de 
la tierra, contaminación del aire, contaminación 
visual y acústica, la falta de planeación urbana, 
etc. Aunque también nos llena de alegría saber 
que existe una conciencia cada día más ecológica 
y un deseo sincero de cuidar el planeta, sin 
embargo, el sistema neoliberal, que privilegia 
lo económico por encima de las personas está 
poniendo en riesgo también nuestra casa común 
(cf. PGP 34).
	 Esperamos que el impacto del encuentro, 
reflexión y oración de este tiempo de gracia del 
Cafarnaúm vaya aún más allá de los adolescentes 
y jóvenes que ya participan activamente en la 
pastoral, que sea una oportunidad para atraer a 
más y seguir contagiando al mundo de la vitalidad 
y jovialidad de la Iglesia joven. Deseamos que 
haya frutos traducidos en proyectos, acciones 
concretas, metas realizadas y trabajos en común 
para que, caminando juntos como Iglesia sinodal, 
hagamos de nuestro mundo un lugar más digno, 
tal como Dios lo hizo al principio y como era el 
proyecto original.  
	 “La creación es nuestra casa común. 
Nuestro deber es cuidarla, empezando por el 
bienestar y la dignidad de todo ser humano. El 
desarrollo sostenible de los pueblos exige que 
los recursos naturales y las personas sean tratados 
con respeto, no sólo como

COMISIÓN DIOCESANA DE PASTORAL 
DE ADOLESCENTES Y JÓVENES 

(CODIPAJ)
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EL PAPEL 
Y LA AUTORIDAD
DEL OBISPO
EN UNA 
IGLESIA 
SINODAL

Ruta del
Sínodo

	 El día 9 de octubre, en uno de los 
foros de reflexión del Sínodo, se reflexionó 
y debatió el tema del Obispo en la Iglesia 
sinodal. Presento aquí algunas de las ideas 
principales que se trataron en este interesan-
tísimo foro teológico, quedando pendientes 
de todo lo que pasará a la redacción final.
	 La novedad teológica del Concilio Va-
ticano II fue ver al episcopado y al obispo en 
el “nosotros del Pueblo de Dios”, que es la 
realización histórica y social del misterio de 
la Iglesia en su peregrinar en el mundo.
	 El orden de los capítulos: Misterio, 
Pueblo, Jerarquía, manifiesta el lugar de los 
obispos al servicio de la edificación del pue-
blo de Dios, que es el sujeto de la sinodali-
dad misionera. El lugar que ocupó la jerar-
quía en la Lumen Gentium, hasta después 
de los capítulos sobre el Misterio de la Igle-
sia y la totalidad del Pueblo peregrino de 
Dios, causó una revolución copernicana en 
la eclesiología.

	 Tanto Lumen Gentium como Christus 
Dominus presentan al Obispo como Pastor 
de una porción del Pueblo de Dios en una 
Iglesia local, es decir, una Diócesis o Epar-
quía. Este presupuesto es el que nos mue-
ve a un cambio de mentalidad, porque los 
ministerios ordenados –comenzando por el 
Obispo- son “en y para la Iglesia”, la comuni-
dad de bautizados que tienen la misma dig-
nidad filial y fraterna.
	 Presidir una Iglesia implica muchos 
roles por parte del Obispo, comenzando 
por anunciar a Jesucristo por el testimonio 
y la palabra. Discernir y armonizar los minis-
terios de las personas y las comunidades 
al servicio de la misión evangelizadora; o 
como dice el Instrumentum Laboris: “Reunir 
y componer en unidad todo don del Espíritu 
derramado sobre los bautizados hombres y 
mujeres y sobre las comunidades”.
	 Hay que pensar el ministerio episco-
pal en la “relacionalidad eclesial”. El “yo del 
obispo” está situado en varios “nosotros 
eclesiales” al servicio de la comunión ecle-
sial en las Iglesias y con la Iglesia toda.
	 El obispo tiene una “autoridad sacra-
mental al servicio de la misión común”. Co-
nocemos que la misión del Obispo se realiza 
a través de la “tría munera” o triple ministerio. 
Jesús es el modelo de todos, especialmente 
del servicio del obispo. “Yo estoy entre uste-
des como el que sirve” (cf. Lc 2,27). Una de 
las paradojas del Obispo es: “servir gober-
nando y gobernar sirviendo”. El obispo no 
es el Señor de la Iglesia; es el diácono del 
Señor al servicio de su comunidad, porque 
Jesús le dice a Pedro: “apacienta mis ovejas”. 
Las ovejas no son del obispo, sino del Señor 
Jesús, único Pastor.
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	 Toda esta eclesiología fundamental 
tiene implicaciones pastorales. ¿Cómo ser 
modelo del rebaño en orden a la sinodali-
dad?
	 El cardenal Mario Grech ha dicho: 
“Una Iglesia sinodal depende en gran me-
dida, de un Obispo sinodal”. Esta frase me 
parece clave para entender y vivir la sinoda-
lidad del Obispo de forma clara y precisa.
	 El Obispo tiene el carisma y el minis-
terio de la totalidad, y no la totalidad de los 
carismas, ni la totalidad de los ministerios. 
Tiene el “ministerium comunitatis”, para dis-
cernir y promover los aportes de todos. Debe 
velar por todos, promover a todos, pero no 
hacer todo. Está llamado a compartir, partici-
par, delegar, comisionar, distribuir…
	 En este marco se plantea el tema de 
los tres poderes: para regir, legislar y juzgar. 
¿Se pueden distribuir y compartir más estos 
poderes? El Obispo tiene en una sola perso-
na estos tres poderes; “sería de desear que 
esta división del trabajo y separación de po-
deres fuese realizada más a fondo” (Gerard 
Philips).
	 En cuanto a la potestad espiritual 
de ser Vicario de Cristo, ¿cómo pueden los 
Obispos llevar esta carga excesiva a través 

de un ser humano limitado; un pobre hom-
bre como todos los cristianos? “Solo el que 
padece miserias, puede compadecer con 
amor de misericordia”.
	 Por último, se reflexiona en el tema 
de la autoridad desde el campo canónico. El 
Obispo ha de ejercer la autoridad de mane-
ra personal, colegial y comunitaria. ¿Cómo 
hace el Obispo para discernir, asumir, elabo-
rar y tomar decisiones de forma más com-
partida? A través del ministerio de la escu-
cha, el Concilio les pide a los Obispos: “no 
rehúse oír a sus súbditos, que son sus cola-
boradores y ovejas” (LG 27).
	 Los Obispos tienen asesores perma-
nentes para cuestiones prácticas complejas: 
canonistas, contadores, abogados, comuni-
cadores; tienen consejeros teológicos y pas-
toralistas. ¿Qué tanto y cómo los escuchan?
Los Obispos también deben dar cuenta a 
Dios de su ministerio. ¿Cómo pueden dar 
cuenta al conjunto del Pueblo de Dios y a los 
miembros de su Iglesia local?
	 Estos y otros aspectos se reflexiona-
ron en este tema mediante los foros teológi-
cos. Así que continuamos pendientes de los 
resultados de este interesantísimo Sínodo.
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